Tema del Jueves Santo:

La Celebración de la Cena del Señor.

GUIA PARA EL ANIMADOR.

Observaciones:

1. Dado que el tema se desarrolla el Jueves Santo el Horario de este día será diferente en cada zona de Celebración de la Pascua.

2. Como tema de formación, solo se contiene en la zona de Extremadura y esta confeccionara su horario para poder trabajar el documento base:


a) El documento es una catequesis mistagógica, que ayuda a desentrañar el misterio que celebramos el Jueves Santo.

b) Este documento, que está compuesto de diferentes partes, se puede trabajar a nivel personal, las primeras partes, que ya se indica el tiempo que se le puede dedicar, y una vez concluido este, se puede dedicar una hora para poder compartir en el grupo partiendo de las pistas de reflexión que se sugieren.
c) Acompañando a la reflexión del documento o sustituyendo la parte de “ Un texto para compartir”, se pueden poner las lecturas del día que ayudarán a poder celebrar mejor el Jueves Santo.

3. En el resto de las zonas se puede utilizar el documento base, y trabajar con las pautas que se señalan en el punto anterior. Se podrá utilizar o todo el documento, o sólo alguna de sus partes, o complementarse con los textos del día de la Palabra de Dios, según el horario que se fije en los diferentes grupos de preparación.

DOCUMENTO DE TRABAJO:

CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR

1.¡A que no te lo imaginas!

Vamos a comenzar la Celebración del Triduo Pascual, no vamos a reflexionar, ni si quiera a ver un tema, sino que, el corazón de las celebraciones, La Pascua, que es el centro de nuestra vida cristiana, no se puede improvisar, no puede ser una celebración más, sino que requiere de nuestra atención y de nuestra comprensión.

No es un fin de semana más, el Señor nos invita hoy a su Pascua, ”esta es la noche” oiremos en la noche del sábado, no celebramos un hecho pasado, sino que somos invitados a “con-morir y con-resucitar con Él, a celebrar en nuestras vidas, que también la entregamos en beneficio de los otros y que ellos van a ser el rostro del Dios vivo, que se hace presente en nuestro mundo.


1.1 Experiencia personal:


Busca un lugar tranquilo y una postura cómoda. Trae a tu imaginación la escena en que Jesús invita a los amigos a una cena. Se fija en ti y te invita. ¿Cómo reaccionas?, ¿aceptas, preguntas, te extrañas, agradeces la invitación, aceptas a regañadientes?. No tengas prisa. Recrea la escena y detente en ella sin prisas. Deja que el corazón hable y para eso hay que darse tiempo. El corazón no tiene los códigos de los ordenadores, no funciona pulsando teclas, sino dejando espacios abiertos y en paz. (15’)

2.El Jueves un día para la Reconciliación.

En la antigüedad, y en las primeras comunidades cristianas el jueves, tenía un carácter de día de la reconciliación. Queremos prepararnos a la celebración inmediata de la Pascua, reconciliándonos con Dios y con nosotros mismos. De que nos serviría todo esto, sino ponemos en orden toda nuestra vida de cara a Dios y a los otros.


2.1 Experiencia personal:

Es bueno que te pongas delante de ti mismo, y que con un bolígrafo y papel , pudieras revisarte y ver que actitudes no te han construido a ti como persona, ni han construido tu relación con los otros. ¿Escribe que es lo que te ha alejado de tu gran hermano Jesús?(15’)

3.Comienza nuestro Triduo Pascual

El Triduo Pascual de la Pasión y Resurrección del Señor comienza con la Misa vespertina(de la tarde) de la Cena del Señor. Así evocamos aquella última cena, en la cual el Señor, en la noche en que iba a ser entregado, habiendo amado hasta el extremo a los suyos que estaban en el mundo, ofreció a Dios Padre, su cuerpo y su sangre bajo las especies de pan y de vino y los entregó a los apóstoles para que ellos hicieran lo mismo.


Podemos decir que la Eucaristía del Jueves inaugura ya el misterio de la Pascua, porque anticipa lo que vamos a celebrar el sábado por la noche. Algo parecido a lo que hacemos inaugurando ya desde la tarde del sábado, con la eucaristía que celebramos, anticipadora de la del domingo.


Existe un paralelismo con lo que hizo Jesús, que, cuando se disponía a emprender su camino a la Pasión, quiso anticiparlo sacramentalmente en su ofrenda: su carne, es alimento que nos fortalece. Lo que iba a hacer históricamente en la Cruz, lo hizo en la Cena de despedida y encargó que se celebrara en la Eucaristía, en memoria de su entrega pascual, hasta el final de los tiempos.


Todos los evangelios inician el relato de la Pasión de Jesús contando su Última Cena. Para Jesús, esta Cena fue como el prólogo sacramental de su entrega en la Cruz (Como para los judíos en su salida de Egipto, la cena última con el cordero fue el anticipo simbólico del paso a la libertad).

Para nosotros, el celebrar el memorial de esa entrega en al tarde del Jueves es también el prólogo sacramental de la Pascua, que celebraremos plenamente del Viernes al Domingo, entrando en sintonía con el paso de Jesús a su nueva existencia, a través de la muerte en cruz. Las dos perspectivas  tienen una unidad. Jesús va anticipar en la cena la ofrenda libre de su vida, es su muerte pascual el centro de nuestra celebración añadiendose otros elementos como la  caridad fraterna, o incluso la eucaristía en si misma, sabiendo que no es la eucaristía que celebramos la más importante, sino la de la Vigília Pascual.También la adoración ante la Eucaristía en la últimas horas del jueves es algo más funcional que simbólico, el Señor permanece siempre entre nosostros, pero esta noche más aún. Le agradecemos al Señor su autodonación en la Eucaristía. Aunque lo más importante sea la Celebración de la Muerte y Resurrección de Jesús, inagurando así la Pascua.

4.El servicio a los otros: Jesús lava los pies a sus discípulos. 

En el día de hoy el gesto simbólico del lavatorio de los pies está incluido en la última cena que Jesús celebra con sus discípulos:

Podemos averiguar dos tradiciones o sentidos del texto. En el se apunta a “tener parte en el destino de Cristo” o sea, la Pasión, la inmersión en su misterio Pascual, con el perdón y la purificación consiguiente. Hace evocar inevitablemente el bautismo cristiano. Ahora sí, bautizarse significa hacerse participes de la muerte y resurrección de Cristo. Por tanto el lavatorio simboliza toda la misión de Jesús: la entrega de su vida, no sólo el servicio a los demás, sino el servicio supremo prestado a los hombres,  el siervo de Dios por excelencia. Si Jesús no hubiera prestado este servicio, los hombres no tendrían con Él parte en su filiación como Hijos de Dios.  Por eso, el que no se deja lavar los pies, no tiene parte con Cristo y no se salvará: que es lo que asusta a Pedro. Mientras que por otra parte en el texto se pone de relieve el acto de servicialidad y humildad que Jesús realiza con sus discípulos y que les encomienda que hagan ellos también. 

Según la primera visión del texto el lavatorio es un hecho único, irrepetible e inimitable. Es algo que tiene que hacer Jesús. Según la segunda visión el lavatorio es un hecho múltiple, que se puede repetir e imitable.

En vez de poner la institución de la eucaristía el evangelio de Juan pone el lavatorio de los pies, este gesto aparece, según Juan, como la inauguración del camino pascual de Cristo. Donde en verdad mostró el su actitud de servicio que fue en la cruz. Allí no se despojo del manto, sino de la vida misma, se despojo de su rango y demostró que era el que sirve y el que se entrega por los demás, porque no hay mayor prueba de amor que dar la vida por los amigos. Pero con el gesto del lavatorio de los pies adelantaba en símbolo, y luego lo haría de otro modo, aún más entrañable y eficaz, con el pan partido y el vino repartido, la donación de su cuerpo y su sangre, lo que iba hacer en la cruz.En algunas comunidades prevaleció el sentido bautismal o de purificación, ligado a veces con el tono de reconciliación que tenía este día como final de la cuaresma y preparación a la Pascua y el Bautismo.Por tanto se relacionaba más con los sacramentos de la iniciación cristiana que con la Eucaristía. Pero poco a poco se fue extendiendo el segundo significado, el ejemplo que en su cena de despedida nos dio Jesús de entrega humilde, anticipando un gesto simbólico tan expresivo, su entrega total en la cruz, y encargando a sus discípulos que hicieran otro tanto. 

Este sentido de humildad y caridad fraterna, precisamente por parte del que tiene autoridad, pareció coherente y pedagógico el día del jueves santo.

Este gesto nos ayuda a la comunidad a entender y sintonizar con la Pascua de Jesús. El lavatorio de los pies, que según la tradición, se hace en este día a algunos hombres previamente designados, significa el servicio y el amor de Cristo, que ha venido no para ser servido, sino para servir. A veces se suele argumentar que esta tradición esta en desuso, tampoco en tiempos de Jesús era en todo caso el gesto de un criado de la casa, no del padre o del jefe del grupo. 

De ahí la extrañeza de Pedro. Pero por eso mismo es gesto profético. “ Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde” (Jn 13,7). En la cruz.

Este gesto antes no era “litúrgico”, se hacía aparte. Ahora ha entrado dentro de la celebración de la Eucaristía del jueves. Es un hermoso “Sacramental”, que contempla y explicita lo que es la Pascua y el sentido profundo de este día del Jueves, como en los sacramentos el gesto central es explicado por los complementarios.Es una dramatización simbólica de la lección de Cristo, cuando está cerca la Pascua.

Es un gesto que no sustituye, sino que complementa, para la pedagogía del Jueves y de la Pascua, a otros como la aportación en el ofertorio de unas ofrendas más abundantes para los pobres, o el gesto de la paz antes de comulgar, o la preparación de una mesa para cenar luego algo en común, de diversas clases de personas de la comunidad, a  ser posible servidas por los pastores y animadores...

La lección de Cristo está clara: la fraternidad, el servicio para con todos, el amor y el perdón.

4.1 Un texto: Lo que cuenta es compartir

Queridos amigos:

He deseado reunirme con vosotros para continuar una historia de Pascuas juveniles que comenzó hace unos años.

Al mismo tiempo que he deseado reunirme con vosotros, tengo que confesar que he sentido miedo de este encuentro. Me asusta​ba el número y me decía que a lo mejor el número hacía que a esta Pascua se le cayera el adjetivo familiar. Al menos tal como estábamos acostumbrados hasta ahora. Pero algo hemos tenido siempre claro: este no es un encuentro de amiguetes ni las puertas están cerradas.


Descubrimos un día que los que pasan, los que no van a misa habitualmente son familia, y tenían que venir, si querían. Son otra cara de la realidad juvenil. Descubrimos que era fantástico que cada año vinieran nuevos jóvenes. Son ellos los que nos impedían caer en la tentación de decir: ¡Qué bien y qué majos somos los de siempre!

Hablaba del miedo, de mi miedo. Quizá el miedo me viene de más abajo, de más adentro; de allí donde uno pierde el control de lo que pueda pasar y de no poder responder a lo que uno cree que los demás le piden. ¿Qué será de mí si esto no sale bien, si esto no cumple con las expectativas que la gente trae? En el fondo, os estoy diciendo que no quiero fracasar, aunque vengo a celebrar el sonoro fracaso de Uno a quien al final voy a procla​mar: “Victorioso”, “Resucitado”. Entrenarse en el fracaso es una dura prueba para la persona. Esto que yo vivo en este momento a lo mejor te ayuda a descubrir tus miedos y defensas.

He preparado unas reflexiones. Son tres cartas, una para cada día. El lenguaje epistolar me facilita no tener que dar charlas. Bas​tará que leas la carta aquí y ya está. Cada una de ellas tiene de fondo un texto evangélico.He aquí el texto biblico de partida: Marcos 6,30-46.

Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le conta​ron todo lo que habían hecho y todo lo que habían enseñado. Él les dijo:

—Venid vosotros solos a un sitio tranquilo y descansad un poco.

Es que eran tantos los que iban y venían, que no encon​traban tiempo ni para comer.Se fueron en la barca a un sitio tranquilo y apartado. Los vieron marcharse y muchos los reconocieron; entonces, de todos los pueblos fueron corriendo por tie​rra a aquel sitio y se les adelantaron. Al desembarcar vio Jesús mucha gente, le dio lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles con calma.Avanzada ya la tarde, se acercaron sus discipulos a decirle:

—Estamos en despoblado y es ya muy tarde. Despíde​los, que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se com​pren de comer.

Él les replicó:

—Dadles vosotros de comer.

Le preguntaron:

—¿Vamos a emplear para comprar pan del jornal de medio año?

Él les dijo:

—¿Cuántos panes tenéis? Id a ver.



Cuando lo averiguaron, le dijeron:



—Cinco, y además, dos peces.


Les dijo que la gente se echara en el cesped formando grupos. Se recostaron en corros de ciento y de cincuen​ta.Y tomando él los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo y pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los discipulos para que los sirvieran.


Repartió también los dos peces entre todos.Comieron todos hasta quedar satisfechos, y recogieron doce cestos de sobras de pan y pescado. Comieron cinco mil hombres.

Me ha parecido un pasaje interesante para comentar en un día de Jueves Santo.

Llama la atención, en el relato de Marcos, que la gente se pre​senta ante el grupo de Jesús justo cuando Él y los suyos se re​tiran a un sitio tranquilo a descansar. Es una experiencia de la vida cotidiana. Precisamente el rato que habías dicho: ¡Vamos a relajarnos un poco!», es el momento en que suena el teléfo​no, te llaman unos amigos, o a tu novia se le ocurre salir...¡Algo inoportuno...!

El otro nos resulta muchas veces inoportuno... La oportunidad del otro no suele coincidir con nuestra oportunidad y así se hace inoportuno. Ante la inoportunidad, Jesús se presenta lleno de piedad, siente lástima de la gente, es decir, deja de hacer lo que iba a hacer y se dedica a atender a los que llegan importunan​do. Lo de Jesús no es sólo un sentimiento, sino una tarea, un empeño, un hacer. Jesús se presenta sin juzgar a nadie, compren​diendo la inoportunidad. El Jesús del Evangelio sólo «echa sapos y culebras por la boca» cuando se enfrenta a los hipócritas (fari​seos) que ponen cargas sobre otros y a los que profanan la casa de su Padre. Ante el resto de gente, lo importante es sanar. Sanar, para Jesús, es dar una respuesta a la gente en su realidad concreta en su situación concreta. El principio de toda sanación es la comprensión del otro y la acogida tal como es y tal como está la persona en este instante.

Hay gente que, porque sufre mucho, y sabe qué es lo que hace sufrir, por eso mismo, saben hacer sufrir a otros. 

Hay gente que hace heridas, porque ellos tienen heridas... y no resisten que estando ellos heridos haya gente no herida... Jesús se presenta como consolador.

Marcos presenta a gente que busca algo. La gente busca ayer y hoy. El otro día me impresionó una madre cuyo hijo hace la pri​mera comunión este año. Llorando me decía: ¡Busco! No me siento feliz. Quiero ser feliz. No podemos preguntar a la gente: ¿Qué buscas? ¿Qué quieres? Son preguntas que no se sabe bien responder. Buscamos felicidad, ser felices. Sí. Vale. Pero es que la felicidad no está en bote, ni en pastillas, ni en lonchas. La felicidad es manera de vivir, de convivir, elecciones diarias, renuncias... Por eso no sabemos responder. Busco algo, pero no sé qué es, es decir, no sé qué vida debo emprender para que sea posible la feli​cidad que busco en el día a día. O sospecho dónde está la felici​dad, pero no soy capaz de caminar hacia ella. Y no sé (o no puedo) dejar la vida que ahora mismo llevo y que es el detector de mi insatisfacción profunda. 

La pregunta sobre la felicidad no se resuelve de una vez para siempre. Es una pregunta que exige cambios sobre la marcha, salir de la autopista que llevamos en el momento oportuno y por la salida adecuada. La cosa es compli​cadilla. 

La señalización de la autopista de nuestra vida no la cono​cemos de carretilla y algunas señales están en extranjero», y para más “inri”, vamos a toda mecha, el de atrás es un impaciente que no hace nada más que pitarnos y ponernos las luces largas... Total, no nos da tiempo a leer los carteles que indican el camino de la felicidad...

Los discípulos se acercan a Jesús para que envíe a la gente a sus casas. Es un gesto de responsabilidad. Pero Jesús decide no des​pedir a la gente pobre. Decide aceptarla y dejarse rodear por ellos.

Hay varias lecturas de este episodio. Una consiste en pensar que es preciso tener para dar.”Nadie da lo que no tiene”, dice el refrán. Cuando tengamos todo lo que necesitamos, podremos repartir y dar y les tocará a todos lo que creemos que es justo. Con esta filosofía se acaba por no hacer nada o casi nada en la vida. Es la «buena filosofía» de los que quieren hacer poco o nada. Siempre es preciso tener todo antes de comenzar. Y como nunca se suele tener todo antes... siempre hay excusa para no comenzar jamás nada. La filosofía posiblemente sea perfecta, pero no tiene nada de Evangelio.

En realidad, desde el Evangelio, lo que Jesús nos dice es otra cosa y hay otras maneras de leer el pasaje de Marcos: sobra con poner en común lo que ahora tenemos, si de verdad lo compartimos.

Es de notar que Jesús les hace la pregunta: ..¿Cuántos panes tenéis?. Y vienen diciendo: «Cinco panes y dos peces». Vienen con un inventario donde hay elementos que han descubierto que tenían y nadie les preguntó por los peces... Tenían más de lo que se creían. Hoy también nosotros tenemos que decir: tenemos más de que lo que nos imaginamos. En la película Herida, cuando el protagonista empieza a engañar a su mujer justa​mente con la novia de su hijo que está herida por la uida y hiere con toda frialdad entregándose aparentemente a él, en un momento le dice: Lo que buscas, ya lo tienes. No le bastaba

su mujer, que la tenía, y busca en otra, ..que no era suya, lo que no era capaz de gustar con normalidad en la que sí tenía. ¡Curioso comportamiento humano! Esta es la misma experien​cia del «hijo mayor de la parábola». No sabe gustar lo que tiene en casa..., no sabe que la casa de su padre es su casa..., vive como extraño, no sabe gustar como suyo lo que es suyo... Se siente sin nada y lo tiene todo. No se entera ni de qué es lo suyo Vive sin tener nada, teniéndolo todo. Vive sin vivir. Es hijo, pero no siente ni disfruta ser hijo. Es su mayor pecado: No sentirse hijo. Lo único que siente es envidia que no le deja vivir, que le recome por dentro.

Pero no se trata sólo de saber qué tenemos o qué nos sobra (con nuestras sobras muchos se podrían alimentar). Es impor​tante saber cuál es nuestra pobreza, constatar nuestra pobreza. 

Cuando no se tiene todo es cuando más cosas pasan, cuando más personas somos, cuando más creativos somos, cuando más espíri​tu tenemos, cuando menos nos estorban las cosas.

Me gustaría hacerte caer en la cuenta, además, de que el Jesús del relato que nos ocupa no es alguien que tenga lo que se le pide: comida. Está tan desprovisto como el que más. Lo único que hace es llamar a que cada uno ponga sobre la mesa lo que tiene y a confiar. Creer en lo poco que cada uno es y tiene es el inicio del buen camino. Lo nuestro que creemos que no vale para los otros, porque ni siquiera es suficiente para nosotros, comienza a ser váli​do cuando en vez de mirarnos a nosotros mismos (en vez de tenerlo como solución para nosotros) lo ponemos a disposición de los otros. El milagro que hace Jesús es la apertura al otro.

Amigo, esto es lo que te propongo como reflexión en este Jueves Santo. Ahí lo dejo por si a alguien le vale para algo. Esto es lo que yo te comparto para que tú, a tu vez, puedas compartir...

Me vas a permitir un consejo. Te lo digo hoy y que valga para estos días. Tengo la impresión de que en reuniones como estas muchas veces nos perdemos en «hacer teoría>>. Yo creo que no vale la pena. Hay mucha hecha. Quizá comienzo yo por darte demasiada teoría. Lo importante del Evangelio es que la vida hable, hacer hablar a la vida, provocar la vida. 

Mientras no provoquemos la vida que hay en nosotros, mientras nuestras provocaciones sean sólo intelectuales, el Evangelio no nos evangeliza, sólo nos filosofiza. 

​
5.Concluyendo


La Pascua comienza el jueves, no es el prólogo de un libro, sino el primer capítulo de este. La Pascua de Jesús es posible desde su entrega total y absoluta hasta la muerte y resurrección. Sin entrega no hay amor ni pasión ni muerte ni resurrección. Sin entrega no hay libertad. La disposición de Jesús a la entrega provoca en nosotros una inquietante pregunta: ¿Qué estás haciendo tú, con tu vida y de tu vida? Este es el punto de partida.La fraternidad (entrega) no es algo añadido a la eucaristía ni una consecuencia moral que se desprenda de ella. La fraternidad es Eucaristía porque es actitud permanente de entrega. Pablo define la eucaristía como memorial del que se ha entregado por todos. Y lo que el ha hecho, la Pascua que Él realizó, es lo que nos manda realizar.

Pistas para tu Reflexión y Dialogo en grupo:

¿Vivimos nosotros en la vida lo que celebramos en la Eucaristía?, ¿Nos entregamos a los otros enteramnete,sin reservas,entregando lo que mejor somos?

¿Manifestamos nuestro amor incondicional capaz de darse, hata llegar a morir a nuestros egoísmos?.

¿Te ayuda la Eucaristía a vivir una profunda experiencia, sencilla autentica y confiada con Dios Padre y los hermanos?

¿Te descubre el rostro de los más necesitados  que están cercanos a ti?

¿Te da libertad para hacer el bien y defender el amor allá donde estés?

¿Te ayuda a desenmascarar todo aquello que quiere hacerse pasar por “Cristiano” y realmente no lo es?

¿Nos ayuda a crear relaciones verdaderas de fraternidad y comunión entre los hombres?

¿Me ayuda allevar a los otros el sueño que ya ha comenzado con 
la entrega de Jesús? 

